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ORIENTACIONES Y POSIBILIDADES PEDAGÓGICAS
DE LA VIDEOCONFERENCIA EN LA
ENSEÑANZA SUPERIOR
ORIENTATION AND PEDAGOGIC POSSIBILITIES OF
VIDEOCONFERENCE IN HIGHER EDUCATION
Isabel Mª Solano Fernández
Universidad de Murcia (España)
En la última década, la videoconferencia está siendo percibida como uno de los medios con
más  posibilidades didácticas  en  contextos  de enseñanza  superior. En  sus inicios,  la
videoconferencia suplió las limitaciones espacio-temporales de la educación a distancia.
Progresivamente, este medio fue encontrando un reconocimiento en instituciones conven-
cionales de enseñanza propiciado por el desarrollo de experiencias de calidad basadas en
la incorporación de recursos externos al aula.
Siguiendo estas premisas, este artículo profundiza en las posibilidades pedagógicas de la
videoconferencia, y presenta diferentes situaciones educativas en las que es posible utilizar-
las. Por último, plantea unas orientaciones básicas sobre el proceso de planificación de una
situación de enseñanza por videoconferencia.
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In the last decade, the videoconference is being perceived as one of the media with more
didactic possibilities in higher education contexts. In their beginnings, the videoconference
replaced the space-temporary limitations from the distance education. Progressively, this
media was finding a recognition in conventional institutions of learning propitiated by the
development of quality experiences based on the incorporation of external resources in the
classroom.
Following  these  premises,  this  article  deepens  in  the  pedagogic  possibilities  of  the
videoconference and it presents different educational situations in those that it is possible to
use them. Lastly, it outlines some basic orientations on the process of planning of a learning
situation by videoconference.
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1. La videoconferencia: un medio en expan-
sión.
La videoconferencia se está convirtiendo
en uno de los servicios de los nuevos canales
de comunicación con más tasa de crecimiento
desde que se difundió su uso a principios de
la  década  de  los  noventa.  Aunque  la
videoconferencia se ha generalizado sobre
todo en el ámbito empresarial, la reducción de
costos y la ampliación del ancho de banda ha
permitido su incorporación en la enseñaza. En
este contexto, se ha experimentado «un in-
cremento notable de su uso, extendiéndose
en algunos países a los niveles de Educa-
ción Primaria y Secundaria» (Bartolomé,
2001). En el ámbito universitario y científico,
las iniciativas puestas en marcha por RedIris
están favoreciendo que la videoconferencia
ocupe uno de sus intersticios con las iniciati-
vas docentes e investigadoras (RedIris, 2001).
Hace casi una década, la videoconferencia
comenzaba a ser percibida como un recurso
con enorme potencial didáctico. Oliver (1996)
señalaba que «de entre la multitud de tecno-
logías de posible aplicación que posibilitan
la interactividad en el campo de la forma-
ción, la videoconferencia es, sin duda, una
de las que mayor futuro tiene en lo referente
a enseñanza no presencial» (p. 367). Sin em-
bargo, en estos casi diez años, su alto coste
inicial y la escasa calidad de imagen y sonido
han dificultado que esta adquiera un mayor
protagonismo en situaciones de enseñanza-
aprendizaje. Por el contrario, otras tecnolo-
gías más asumidas socialmente, y por tanto
rentables económicamente (como la telefonía
móvil) han tenido una enorme evolución en
un período de tiempo significativamente me-
nor1.
En junio de 2001, la red académica y de in-
vestigación de España (RedIris) inició las ba-
ses de una plataforma nacional para coordi-
nar  servicios  de  videoconferencia  y
multimedia entre todos los centros dependien-
tes de RedIris. Se pretendía crear en estos
centros  salas de  videoconferencia con  el
equipamiento necesario, de tal manera que
constituyeran una Red centralizada a las que
podrían acceder cualquier de centros de la
comunidad RedIris (RedIris, 2001). Comienza
así en España una fase de generalización de
los Servicios multimedia audiovisuales en
contextos de enseñanza universitarios e in-
vestigación científica, a la que contribuirá sin
duda la reciente operatividad de RedIris2.
El  avance  de  la  tecnología  de  la
videoconferencia en los últimos años ha sido
vertiginoso, a pesar de que éste no haya sido
tan acusado como el experimentado por otros
medios.  Desde  las  dispendiosas
videoconferencias vía satélite hasta las enor-
mes posibilidades de su uso por medio de la
tecnología gprs de telefonía móvil existe un
abismo tecnológico; pero para muchos de los
usuarios habituales de Internet, e incluso de
telefonía móvil, este avance es inexistente
porque la videoconferencia ha sido escasa-
mente utilizada a nivel usuario y todavía se
desconocen gran parte de sus posibilidades.
La utilización de la videoconferencia en los
hogares es, todavía hoy en España, restricti-
vo para un alto porcentaje de la población.
Los  requisitos  para  realizar  una
videoconferencia a través del ordenador son,
además de disponer de conexión a red, tener
el hardware necesario (una videocámara, mi-
crófono y altavoces, tarjeta de sonido y tarje-
ta capturadora de vídeo), así como el soft-
ware que hace posible la conexión. El coste
de este equipamiento se ha reducido consi-
derablemente, pero todavía la gran mayoría
1 Los inicios de la videoconferencia se sitúan en  1964 con la presentación de AT&T del primer videoteléfono,
mientras que el primer teléfono móvil fue creado por Motorola en 1983.- 123 -
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de la población española no posee conexión
a Internet y esto hace menos expeditiva su
generalización.
La videoconferencia como recurso didácti-
co es cada vez más utilizada en España y exis-
ten experiencias importantes al respecto como
Campus Extens y la Universidad Nacional
de Educación a distancia (UNED), que fue la
primera institución que incorporó una red de
videoconferencias en su programa de estu-
dios (Sánchez Arroyo, 2000). Aunque se han
establecido criterios didácticos para su uso
en  un  contexto  de  enseñanza,  la
videoconferencia como recurso didáctico tie-
ne que aprovecharse aún más de las propues-
tas de sistematicidad ofrecidas por las dife-
rentes experiencias llevadas a cabo.
La mayoría de profesionales que utilizan este
servicio conocen los criterios de aplicación
didáctica de la videoconferencia en una si-
tuación de enseñanza-aprendizaje, pero en
escasas ocasiones los ponen en práctica. La
similitud de una situación de enseñanza por
videoconferencia con el contexto de enseñan-
za presencial desemboca en ocasiones en la
reproducción de su modelo de enseñanza, sin
ser conscientes de que las diferencias en el
proceso de comunicación deben imprimir di-
ferencias en la metodología y los modelos uti-
lizados.
No cabe duda de que existe cierta similitud
entre la videoconferencia y el contexto de en-
señanza presencial (Oliver, Morlá, Escanellas
y Cuche, 1999; Sánchez Arroyo, 2000 y 2001).
Sin embargo, el paralelismo existente entre una
clase presencial y una clase por medio de
videoconferencia es similar al existente entre
esta última y un contexto de enseñanza me-
diado por ordenador basado en una estructu-
ra hipertextual. ¿Parecidos razonables? Sí,
pero no es conveniente inclinar la balanza
hacia el criterio del código (ambas utilizan el
código audiovisual), eludiendo por tanto el
criterio de canal (ambas utilizan los nuevos
canales de comunicación), ya que como dice
Salinas la videoconferencia explota las posi-
bilidades técnicas de la bidireccionalidad
«combinando  los  beneficios  de  la
interacción cara a cara con el poder de las
telecomunicaciones» (2000a: 182). Como ya
analizamos en otro artículo (Solano Fernández,
en prensa), una situación de enseñanza por
medio de videoconferencia presenta similitu-
des con la enseñanza presencial, pero en nin-
gún caso debe simularla.
De una manera u otra, debemos partir de la
premisa de que una situación de enseñanza-
aprendizaje por medio de videoconferencia es
una situación comunicativa diferente que pre-
cisa un proceso de planificación adaptado al
medio,  al  canal,  a  las  coordenadas
comunicativas, al código y a la relación entre
emisor y receptor. La incorporación de la
videoconferencia en la enseñanza implica re-
pensar las cuestiones metodológicas, tanto
desde el punto de vista del modelo de ense-
ñanza, los roles de profesores y alumnos, las
actividades e incluso los medios utilizados.
Incorporar la videoconferencia en la enseñan-
za implica aceptar la premisa de que es erró-
neo sesgar la contribución de algunos de es-
tos factores en la metodología utilizada, así
como reproducir modelos educativos proce-
dentes de contextos divergentes.
2. ¿Cómo se utiliza la videoconferencia en
contextos de enseñanza superior?.
Antes de reflexionar acerca de los usos y
funciones de la videoconferencia en la ense-
ñanza, tenemos que precisar qué es y cuáles
son los aspectos constitutivos de la misma.
La videoconferencia es un servicio
bidireccional y sincrónico que utiliza los nue-
vos canales de comunicación para propiciar
un  intercambio  de  información  visual  y
auditiva entre dos o más interlocutores dis-
tantes. Estas propiedades la convierten en un- 124 -
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medio audiovisual y multimedia, flexible y
abierto en tanto que contribuye a superar las
limitaciones comunicativas que imponen el
espacio y el tiempo, sin necesidad de sacrifi-
car la interactividad entre los interlocutores,
considerándola adecuada, por tanto, para la
enseñanza a distancia, pero sin duda, también
para contextos de enseñanza convencional
(Solano Fernández, 2004 y Solano y Prendes,
2004).
Una de las primeras ideas que tenemos que
tener en cuenta en esta argumentación es que
la enseñanza convencional se puede benefi-
ciar de las posibilidades didácticas de las re-
des telemáticas, ofreciendo un tipo de ense-
ñanza flexible que supere la distancia física
entre diversos interlocutores y que permita el
acceso a recursos del entorno distante que
difícilmente estarían a nuestro alcance de no
ser por la videoconferencia. Ante esta aseve-
ración,  podríamos  considerar  que  la
videoconferencia es uno servicio de comuni-
cación  sincrónica  que  más  posibilidades
didácticas tiene en la enseñanza. Algunos de
los motivos son:
a) La videoconferencia es un servicio sin-
crónico  que  se  basa  en  la  comunicación
audiovisual, por tanto supera las limitaciones
espaciales de las clases presencial, y la orien-
tación textual de medios sincrónicos como el
chat o la mensajería instantánea.
b) Permite configurar un sistema mixto de
enseñanza que aúne las clases presenciales
con las posibilidades comunicativas de la
videoconferencia. Salinas (2000b) considera
que ello permitirá que la enseñanza tenga un
carácter abierto y flexible.
c) Se rompe con las barreras espaciales y la
enseñanza adquiere mayor calidad con la pre-
sencia de diversos profesores, expertos o pro-
fesionales de diferentes ámbitos que insinúan
líneas de trabajo y desdibujan el excesivo
academicismo de la institución universitaria.
d) La enseñanza se flexibiliza porque los
alumnos podrán acceder a la videoconferencia
desde su hogar o desde el centro de estudio.
Arnold, Cayley y Griffith (2002) analizan
estas posibilidades didácticas en todos los
niveles educativos a partir de las experiencias
llevadas a cabo por la Organización Global
Leap, e incluyen una serie de organizaciones
internacionales que ofrecen actividades edu-
cativas por videoconferencia a cualquier cen-
tro educativo o institución, de tradición pre-
sencial o de teleenseñanza, que lo solicite.
Algunas de ellas son la NASA, el Museo de
Ciencia de Londres, el centro espacial de
Leicester o el Museo de Arte de los Ángeles.
Asumimos  por  tanto,  que  la
videoconferencia puede ser utilizada en insti-
tuciones de enseñanza a distancia y en insti-
tuciones convencionales de enseñanza pre-
sencial. En la primera modalidad, la estructura
de enseñanza a distancia se convertiría en una
situación de teleenseñanza, al utilizar las tele-
comunicaciones para permitir la comunicación
asincrónica o en tiempo real entre docentes y
alumnos. En cuanto a la utilización de la
videoconferencia en contextos de enseñanza
presencial habría que diferenciar entre los usos
de investigación y los usos propiamente do-
centes o de enseñanza.
a. Usos de investigación. Hace referencia a
la utilización de la videoconferencia para ce-
lebrar reuniones de investigación entre gru-
pos dentro de la misma institución educativa
o en instituciones diferentes. Según ViDe
(2002), estas reuniones pueden responder a
diversas utilidades: para preparar la presenta-
ción de un informe de investigación compar-
tiendo aplicaciones de ordenador, para elabo-
rar conjuntamente una propuesta a través de
software de publicación de materiales, o bien
para ver y manipular pruebas y resultados de
investigaciones conjuntas.
b. Usos docentes o de enseñanza. En la en-
señanza presencial, la videoconferencia se
puede utilizar para traer a la clase a un profe-- 125 -
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sor invitado, experto en una determinada te-
mática o especialista en la utilización de estra-
tegias o técnicas de acción, a una organiza-
ción prestigiosa, para realizar actividades
colaborativas con alumnos de universidades
distantes o como propone el grupo ViDe (2002)
para que éstos puedan desarrollar proyectos
conjuntos que le permitan aprender uno de
otros. Se pueden llevar a cabo en clases con
un auditorio grande o clases con un número
reducido de alumnos, con la finalidad de trans-
mitir contenidos o de fomentar la interacción.
Esta modalidad de telenseñanza en institu-
ciones de enseñanza presencial podría ser en-
tendida como aula extensa (recurriendo al tér-
mino utilizado por Hanna, 2002), en tanto que:
a. Se trata de actividades didácticas pun-
tuales referidas a una asignatura y a uno o
varios temas en  la misma, de  ahí que  se
circunscriba en el entorno aula y no en el ám-
bito institucional.
b. Implica la extensión de los recursos del
entorno distante al aula, ofreciendo con ello
una visión más global y flexible de los proce-
sos de enseñanza.
Esta denominación no ha de confundirse
con la universidad tradicional extendida de-
signada por este mismo autor (2002) porque
ésta se refiere a una modalidad institucional
de telenseñanza que pone en marcha progra-
mas especialmente diseñados y organizados
para un público adulto que no puede acudir al
campus presencial, por lo que el campus se
desplaza hasta los estudiantes.
En el aula extensa, los alumnos participan
en situaciones de enseñanza por medio de re-
des, se  tienen  que  seguir desplazando  al
campus para  participar en  una  sesión  de
videoconferencia interactiva y en tiempo real.
Como en la universidad tradicional extendi-
da, se basa en la estructura de campus pre-
sencial, auque en el aula extensa sí depende
de las instalaciones físicas habilitadas, mien-
tras que en la universidad tradicional exten-
dida constituye una experiencia desligada de
la presencia física de aulas.
La utilización de la videoconferencia en la
enseñanza es más común en la universidad
que en niveles inferiores (Sánchez Arroyo,
2001), en experiencias de formación continua
que en la formación inicial, y en instituciones
de enseñanza a distancia como la UNED que
en instituciones de enseñanza reglada presen-
cial.
Algunos autores (Salinas, 2000a; Cabero,
2000 y 2003) plantean una serie de ventajas e
inconvenientes  que  la  utilización  de  la
videoconferencia tiene en los contextos de
enseñanza (tabla 1)
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Se ha realizado una adaptación de las ven-
tajas e inconvenientes señaladas por Cabero
por considerar que algunas de los aspectos
señalados por este autor han sido superadas
en la actualidad, o bien no están estrecha-
mente relacionados con el ámbito educativo.
Uno de los inconvenientes señalados por este
autor que se considera superado hace refe-
rencia  a  que  los  principales  sistemas  de
videoconferencia (H.320 y H.323) son compa-
tibles entre sí, y los últimos avances van des-
tinados a hacer efectiva a todos los sistemas
de videoconferencia esta interoperatividad.
Asimismo, actualmente se han reducido los
costes  de  equipos  para  la  realización  de
videoconferencia, sobre todo en la interco-
nexión entre ordenadores personales, mien-
tras que los equipos de videoconferencias que
permiten una mayor calidad de imagen y soni-
do (H.320 y ATM) han reducido considera-
blemente su costo, auque su uso sigue estan-
do restringido a un uso institucional.
2.1. Situaciones de enseñanza por medio de
videoconferencia.
En un contexto de enseñanza universitaria
la videoconferencia puede ser utilizada para
realizar  conexiones  punto  a  punto  o
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multipunto con diversas instituciones o per-
sonas distantes. Entre las situaciones de en-
señanza más comunes destacan la tutoría elec-
trónica, las clases en pequeño y gran grupo y
las reuniones de colaboración entre diversos
grupos de trabajo.
a) La tutoría electrónica
Ha sido recientemente incorporada en las
instituciones de enseñanza presencial con
herramientas de comunicación  sincrónica
como el chat y asincrónicas como el correo
electrónico. La tutoría por videoconferencia
es un uso educativo basado en un tipo de
comunicación punto a punto, realizada gene-
ralmente entre docente y discente conecta-
dos por medio de dos ordenador personales
(Ilustración 1).
Una de sus características principales es
que, a pesar de tratarse de una comunicación
didáctica, no ha sido sometida a un proceso
de planificación, ya que el docente descono-
ce hasta el momento en el que se produce la
comunicación con qué personas va a realizar
la sesión de tutoría, qué información va a ser
solicitada y cuál va a ser el medio elegido para
llevar a cabo la comunicación. La comunica-
ción en la tutoría puede ser, bien presencial,
en caso de que se encuentre en una Institu-
ción de enseñanza convencional, bien a tra-
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Ilustración 1. Comunicación punto a punto en una
situación de enseñanza de tutoría por medio de
videoconferencia. Adaptado de ViDe (2002)
vés de redes de telefonía convencional o bien
a través de redes telemáticas, y en este caso,
con herramientas basadas en la comunicación
textual o audiovisual y sincrónica o asincrónica.
Como indica Oliver. Morlá, Escanellas y Cuche
(1999), el aula polivalente puede ser utilizada
para realizar tutorías electrónicas. Con la fina-
lidad de rentabilizar la infraestructura de co-
municación de la Institución de Enseñanza
Superior, se podría plantear la realización de
tutorías en pequeños grupos de no más de 6
alumnos que, en turnos de palabra, podrían
preguntarle al docente todas aquellas cues-
tiones que consideren conveniente.
a) Situaciones de enseñanza formal y no
formal: Clase en pequeño o gran grupo
Una clase por medio de videoconferencia
hace referencia a una situación comunicativa
en la que interactúan un docente y un grupo
de alumnos de tamaño variable. Por lo gene-
ral, los alumnos se encuentran reunidos en
un espacio físico (aula) y el docente en un
lugar remoto que puede ser una sala de redu-
cidas dimensiones, con características simila-
res al aula polivalente explicado por Oliver,
Morlá, Escanellas y Cuche (1999), e incluso el
propio despacho del profesor. El hecho de que
los alumnos dispongan de un aula física para
reunirse en una sede o campus presencial de
la institución, convierte a la videoconferencia
en un recurso adecuado para contextos de
enseñanza presencial. El tipo de conexión para
realizar una clase por videoconferencia pue-
de ser punto a punto o multipunto, que pue-
den ser realizadas para cumplir diversas fun-
ciones docentes.
En  primer  lugar,  una  clase  por
videoconferencia se puede realizar incorpo-
rando recursos externos como expertos de re-
conocido prestigio, organizaciones o aconte-
cimientos remotos, grupos de alumnos de di-
versos centros de enseñanza, etc., pudiendo
establecerse un tipo de conexión punto a pun-
to o multipunto. El grupo ViDe (2002) indica
que la conexión puede ser realizada entre un
aula con el profesor responsable de la misma
y un profesor invitado o co-instructor con el
que el profesor del aula local conversará des-
de la posición estratégica que adopta como
miembro de la clase. (Ilustración 2).
Asimismo, la comunicación se puede reali-
zar entre dos o más grupos de alumnos, coor-
dinados ambos por profesores responsables
de sendas aulas (ViDe, 2002). En esta situa-
ción de enseñanza-aprendizaje se pueden
plantear actividades de colaboración con
grupos distantes, de ahí que los protagonis-
tas en esta situación de enseñanza-aprendi-
zaje sean los alumnos con tareas como el in-
tercambio de información, tanto con alumnos
como con los docentes.(Ilustración 3).
Al igual que la anterior, ésta se plantea en
un tipo de conexión punto a punto, aunque
también es posible realizarla en conexiones
multipunto, pero en este caso existe el proble-
ma de que los interlocutores no pueden verse
simultáneamente, ni puede existir bidireccional
en la comunicación con los diferentes puntos
conectados, por tanto la interactividad en una
situación didáctica multipunto no será fluida- 128 -
Ilustración 2. Modelo de clase basado en la incorporación de
expertos externos al aula.
(Woodruff  y  Mosby,  2003a; Woodruff  y
Mosby, 2003b).
c) Evaluación
La videoconferencia puede ser utilizada
para evaluar los aprendizajes adquiridos por
los alumnos durante el proceso de enseñan-
za-aprendizaje. La evaluación es considerada
como la emisión de un juicio de valor ante el
resultado manifestado tras la realización de
una actividad. Benito y Pérez García (2003),
Laaser (en Sevillano y Sánchez Arroyo, 1998)
y Sánchez Arroyo (2000) proponen la utiliza-
ción de la videoconferencia como instrumen-
to de evaluación, y alguno de ellos restringen
su uso a la realización de exámenes.
Por  medio  de  la  observación,  la
videoconferencia como instrumento de eva-
luación puede ser utilizada, como en la ense-
ñanza convencional, para obtener información
de la participación de los alumnos y de la rea-
lización de trabajos y actividades. Benito y
Pérez García (2003) indican que la información
obtenida  acerca  de  la  participación  y  la
interacción  por
medio  de
entornos tecnoló-
gicos es más rica
que la obtenida en
situaciones  con-
vencionales  en
tanto que permi-
ten la grabación o
trascripción de las
discusiones o de-
bates realizados y
consulta de inter-
venciones  o  en-
trevistas   a
posteriori.
Estas  autoras
indican que algu-
nas de las estrate-
gias que utilizan la
videoconferencia
para la evaluación de los aprendizajes son la
entrevista, la entrevista en pequeño grupo y
la observación de la participación. La entre-
vista es «un intercambio de información que
ofrece al profesor elementos de juicio de cara
a la evaluación del proceso y del alumno, a
la vez que ofrece al alumno una retroalimen-
tación inmediata» (p. 218). La entrevista en
pequeño grupo no sólo pretende obtener in-
formación individual sobre el alumno y el pro-
ceso de aprendizaje, sino también sobre la va-
loración que los alumnos realizan del trabajo
en grupo y el resultado obtenido con el mis-
mo. La observación de la participación es
una estrategia utilizada para valorar el com-
portamiento y la interacción del alumno en el
grupo-clase.
Con herramientas de comunicación sincró-
nica, bidireccional y audiovisual como la
videoconferencia, la observación de la parti-
cipación debería prestar atención a la varia-
bilidad entre las personas que intervienen,
tanto si forman parte de un grupo extenso (gru-
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Ilustración 3. Modelo de clase basado en la
incorporación de grupos distantes al aula.
po clase) como si forman parte de grupos re-
ducidos de trabajo, a la calidad de las inter-
venciones y su relación con la temática trata-
da, a la disponibilidad a la participación cuan-
do el profesor la solicita etc.
La utilización de la videoconferencia para
la realización de exámenes es la menos reco-
mendable por la artificialidad del encuentro
virtual. Un examen oral implica un encuentro
entre  dos  personas  en  la  que  uno  de  los
interlocutores tiene que evaluar al otro en fun-
ción  de  los  contenidos  conceptuales,
procedimentales y actitudinales que haya
aprendido. Sin embargo, en ocasiones la «ima-
gen» que el alumno ofrezca en una pantalla
de televisión condicionará esta evaluación,
de igual modo que algunos aspectos no ver-
bales pueden no ser adecuadamente interpre-
tados por problemas técnicos en la imagen, el
audio, por cortes en la conexión o por facto-
res ambientales.
Asimismo, generalmente el alumno tendrá
que desplazarse a un lugar diferente de su
entorno «natural» y es posible que el único
«contacto visual» que tenga sea con una cá-
mara, e incluso, que por problemas técnicos
en el sonido y/o en la imagen, el alumno no
interprete adecuadamente el mensaje. A estos
aspectos, ya de por si suficientes para valorar
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es posible que el alumno se sienta coartado
por el medio tecnológico, y que ni su compor-
tamiento ni sus respuestas se ajusten a los
aprendizajes adquiridos.
3. La planificación: paso obligado de las si-
tuaciones de enseñanza por videoconferencia.
Una situación de enseñanza por medio de
videoconferencia requiere que el docente o
docentes implicados en la sesión lleven a cabo
un proceso de planificación. Este proceso de
planificación implica reflexionar y tomar deci-
siones tanto antes del desarrollo de la situa-
ción de enseñanza-aprendizaje como después,
para lo cual no se debe perder de vista lo que
ocurre durante la misma.
Las cuestiones sobre el proceso de planifi-
cación de una clase por videoconferencia, o
algunas cuestiones al respecto, han sido ana-
lizados por diversos autores (Gisbert et al,
1997; Sevillano  y  Sánchez Arroyo,1998;
Sánchez Arroyo, 2000; Urbina y Forteza, 2000;
Cabero, 2000 y 2003; Arnold, Cayley y Griffith,
2002; ViDe, 2002; Valverde Berrocoso, 2002;
Badenhort  y Axmann,  2002; Woodruff y
Mosby,  2003a,  2003c,  2003d;  Solano
Fernández, 2004 y Solano y Prendes, 2004).
Todos coinciden en la necesidad de reflexio-
nar sobre el proceso de enseñanza antes de
su puesta en práctica.
Algunos autores han considerado que la
planificación  de  las  sesiones  de
videoconferencia suponen más tiempo y es-
fuerzo para su preparación por la falta de ex-
periencia del profesorado en la utilización de
este servicio de comunicación sincrónico
(Sánchez Arroyo, 2001; Cabero, 2003; ViDe,
2002). Valverde Berrocoso ratifica esta apre-
ciación  al  considerar  que  una  sesión  de
videoconferencia «consume tres veces más
tiempo que una clase tradicional» (2002: 67)
La  planificación  de  una  clase  por
videoconferencia ha de ser realizada conjun-
tamente por los docentes implicados. Uno de
los docentes tendrá funciones de coordina-
dor y será el encargado, o bien de seleccionar
los objetivos, contenidos y temporalización
en tanto que responsable de la asignatura en
la que se va a impartir la videoconferencia, y/
o bien de coordinar las propuestas realizadas
por todos los docentes.
a) Antes de la videoconferencia
El primer paso es seleccionar las intenciones
educativas y los contenidos y/o unidades te-
máticas que van a ser transmitidas por medio
de videoconferencia, y en función de estos as-
pectos didácticos, el número de sesiones de
videoconferencia, los profesores encargados
de impartir cada una de ellas y las fechas en las
que se van a llevar a cabo. Si la sesión se va a
impartir en una asignatura, el profesor respon-
sable de la misma será el encargado de tomar
las decisiones sobre la selección de todos es-
tos elementos didácticos.
Badenhort y Axmann (2002) consideran que
la estructura que se ha de seguir en el proceso
de planificación ha de ser: preparación de la
interacción en grupo, establecimiento de la se-
cuencia  que  se  va  a  seguir  en  la
videoconferencia; formulación de las pregun-
tas al profesor distante y permitir la participa-
ción entre aprendices y alumnos.
Una vez seleccionados los contenidos, los
objetivos y los profesores que impartirán las
clases por videoconferencia existen otros as-
pectos no didácticos que no debemos des-
cuidar: decidir la fecha, la hora y la duración
para la videoconferencia, disponer de núme-
ros de teléfono de contacto de los profesores
remotos y el número de conexión RDSI o IP
por si se producen cortes en la conexión. Es
importante que cuando se confirmen la fecha
y la hora de la sesión de videoconferencia, se
compruebe si son días lectivos, así como si
existe cambio horario entre lugares remotos y,
de ser así, intentar ajustar un horario adecua-
do para ambos contextos remotos (Arnold,
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Cayley y Griffith, 2002).
El profesor local debe informar al profesor
remoto de las características del auditorio ta-
les como edad, curso, conocimientos previos
en relación con asignaturas o contenidos re-
lacionados con el tema a tratar. Algunos auto-
res, consideran que los profesores locales
deben informar al profesor remoto de la dis-
posición de los alumnos en el aula, así como
de su nombre para que puedan interactuar más
fluidamente con ellos (Urbina, 2000; Arnold,
Cayley y Griffith, 2002). Esta estrategia sólo
puede ser llevada a cabo con un número re-
ducido de alumnos (no superior a 20), auque
también es posible llamar a un alumno por su
nombre entre un auditorio amplio si se utili-
zan técnicas de participación en la que los
alumnos comuniquen su nombre antes de in-
tervenir.
La información sobre los conocimientos
previos de los alumnos será uno de los requi-
sitos fundamentales para que los profesores
remotos tomen decisiones metodológicas acer-
ca de los medios y materiales, las técnicas uti-
lizadas, el modelo de enseñanza y las activi-
dades que los alumnos tendrán que realizar
antes,  durante  o  después  de  la
videoconferencia (Cabero, 2000).
En la selección de actividades, habrá que
tomar decisiones sobre el momento en el que
van a ser realizadas, así como sobre la exis-
tencia de recursos que puedan ser utilizados
como soporte de estas actividades. Asimis-
mo, se tendrán que analizar las características
del aula, así como la posibilidad de distribuir
las tareas a través del correo electrónico, he-
rramientas de tablón de anuncios, en plata-
formas virtuales de enseñanza, listas de dis-
tribución, etc.
En la selección de actividades habrá que
tener en cuenta también si se cuenta con
aprendices locales y aprendices remotos, por-
que de ser así habrá que prestar atención a las
diferencias de percepción de la tarea de cada
uno de ellos. El estudio Realizad por Knipe y
Lee (2002) pone de manifiesto que existen di-
ferencias en la percepción de la tarea en fun-
ción del lugar en el que se encuentren los
aprendices respecto a los profesores.
Una  de  las  grandes  ventajas  de  la
videoconferencia es que permite la transmi-
sión de datos a través de medios conectados
al equipo de videoconferencia. (Sevillano y
Sánchez Arroyo, 1998; Salinas, 2000a; Sánchez
Arroyo, 2001; Gisbert et al, 1997; Cabero, 2000
y  2003).  Como  en  cualquier  contexto
instruccional, el empleo eficaz de ayudas
audiovisuales puede mejorar enormemente la
enseñanza por medio de videoconferencia
(Woodruff y Mosby, 2003d) al utilizar imáge-
nes para apoyar la transmisión verbal de los
contenidos.
La  utilización  de  medios  en  la
videoconferencia implica seleccionar aquellos
medios que mejor se adecuan a los conteni-
dos a transmitir. Algunos de éstos medios son
presentaciones visuales informatizadas, cáma-
ra de documentos, proyección de vídeo en
diversos formatos y pizarra electrónica. En
relación con ellos, hay que considerar el mo-
mento del discurso en el que van a ser incor-
porados, así como el propósito de los mismos
(transmisión de contenidos, suscitar el deba-
te, exponer un estudio de casos, etc)1
b) Durante la videoconferencia
Como  se  indicó  anteriormente,  la
videoconferencia es un servicio de comuni-
cación audiovisual que, por su similitud con
el esquema de comunicación televisivo, pue-
de contribuir a la pasividad del alumno. Ade-
más, la videoconferencia es un medio que pro-
voca más cansancio que una clase presencial
«debido al esfuerzo que tiene que hacer el
receptor por captar la información a través
de una pantalla» (Cabero, 2003: 1002).
Por  este  motivo,  las  clases  por
videoconferencia no deben basarse exclusi-
vamente en un modelo magistral, tendente a- 132 -
la transmisión de contenidos y a la escasa o
nula intervención del alumno. Según Cabero
(2000 y 2003), es recomendable que el 60% del
tiempo de la videoconferencia se dedique a la
actividad magistral y el 40% se dedique a ac-
tividades  más  interactivas.  Asimismo,
Woodruff y Mosby (2003d), Urbina y Forteza
(2000) y el mismo Cabero (2000 y 2003) reco-
miendan, para animar la interactividad, que el
docente no esté hablando más de 10 o 15 mi-
nutos sin que medie una intervención del
alumno.
En cuanto al tiempo de duración de la
videoconferencia, se recomienda de la dura-
ción no sea superior a una hora. Laaser (en
Sevillano y Sánchez Arroyo, 1998) recomien-
dan limitar la duración de la videoconferencia
a una hora por razones pedagógicas y econó-
micas, el Gabinete de Tele-educación de la
Universidad Politécnica de Madrid (GATE,
2003)2 sugieren que sea cual sea la duración
de la clase, sea dividida en bloque de 50 minu-
tos máximo introduciendo pausas intermedias
de 10 minutos.
En un estudio reciente sobre la utilización
de la videoconferencia en la UNED, Sánchez
Arroyo (2000) concluye que los alumnos con-
sideran que una videoconferencia de 60 mi-
nutos es adecuada, ya que una sesión  de
mayor duración puede cansar en exceso al
alumno, sobre todo si se la clase se reduce a
un modelo magistral de enseñanza. Asimis-
mo, tras los resultados obtenidos en una ex-
periencia de uso de la videoconferencia (So-
lano Fernández, 2004), recomendábamos que
«las sesiones de videoconferencia tengan
una duración de 60 minutos ( ) y si es reco-
mendable que la duración sea mayor, que se
realice algún descanso transcurridos 40 o
50 minutos desde el inicio de la misma para
evitar la fatiga, el desinterés y el descenso
de atención en los alumnos» (p.579).
Para llevar a cabo un modelo didáctico más
interactivo es necesario diversificar las acti-
vidades de aprendizaje, utilizando para ello
diferentes técnicas de trabajo individual o en
grupo (Cabero, 2000 y 2003; Sánchez Arroyo,
2000).
En este sentido, Adell (1999b) propone una
serie de técnicas para ser utilizadas en el aula
virtual y Marcelo (2002) enumera una serie de
actividades, considerando que los alumnos
aprenden con la realización de ellas. La mayo-
ría están pensadas para ser realizadas con un
esquema asincrónico de comunicación, y ge-
neralmente implican una fase previa de difu-
sión de contenidos por medio de la web, di-
rectorios, ftp, tablón de anuncios, a través de
la cuales se facilitan materiales complementa-
rios que los alumnos tienen que analizar para
realizar la actividad. Algunas de estas activi-
dades se encuentran recogidas en un trabajo
anterior (Solano Fernández, 2004).
a) Durante la videoconferencia, es nece-
sario prestar atención a la interacción entre
alumnos y profesores y entre los propios alum-
nos ya que las actividades tendrán éxito en la
medida en que ésta sea fluida. El grupo ViDe
(2002) llama la atención sobre este aspecto y
considera  que  la  introducción  de  la
Videoconferencia en la clase implica que al-
gunos aspectos metodológicos referidos a la
naturaleza de la instrucción deben cambiar,
entre ellos la relación entre alumnos y docen-
tes, en este caso distantes y locales.
b) Después de la videoconferencia
Los profesores podrán plantear actividades
para ser realizadas después de la sesión de
videoconferencia. Como indica Cabero (2003),
algunas de las ellas requerirán una revisión
de los resultados, para lo cual se realizará una
nueva videoconferencia en la que se discuti-
rán o comunicarán los resultados de las acti-
vidades, aunque también se puede optar por
realizar un chat con la finalidad de que los
alumnos vean las posibilidades comunicativas
de diferentes herramientas sincrónicas de co-
municación.
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Una sugerencia importante es poner a dis-
posición de los alumnos en Internet la graba-
ción de la sesión de videoconferencia a tra-
vés del servicio vídeo streaming, así como el
resto de contenidos en formato hipertextual.
De esta manera, podrán revisar el material di-
dáctico y reflexionar a posteriori de las apor-
taciones de los docente de las sesiones de
videoconferencia.
En cualquier caso, es recomendable que los
profesores responsables de la asignatura y/o
de la videoconferencia soliciten a los alum-
nos la realización de actividades tras la se-
sión para que las estrategias empleadas por
los alumnos, además de la mera recepción de
la información y posteriormente el estudio
personal,  sean  la  reflexión,  análisis,  y
reelaboración de los contenidos.
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